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         Antes de comenzar la historia de las calles, monumentos, personajes y hechos notables de Barcelona, convendrá que el lector tenga una noticia histórica de esta ciudad insigne y famosa en antiguas y modernas edades; pero será esta noticia breve y sucinta, pues en el cuerpo de esta obra se han de relatar con extensión y pormenores varios de sus más principales hechos.

         Existen varias opiniones relativamente al origen de Barcelona, algunas de las cuales no pueden admitirse sino como fábulas, ni deben inspirar otro sentimiento que el de la incredulidad para los autores que cándidamente las han propagado. La opinión más fundada y cierta es la que se apoya como base en el dicho del poeta Ausonio, quien hablando de Barcelona la llama púnica Barcino.

         Efectivamente, esta ciudad debe su origen á aquellas grandes guerras púnicas entre cartagineses y romanos, de las cuales se hablará mientras haya mundo. El cartaginés Amílcar, movido por su heróico proyecto de llevar la guerra á Italia, cayó con su ejército sobre España, y siguiendo la costa desde Cádiz hasta los Pirineos, fué estableciendo en sus conquistas puntos de apoyo, que además de asegurarlas en su obediencia, pudieran servirle de escalas para la ejecución de su grandioso proyecto. Entonces fué cuando fundó Barcelona en la costa Laletana, dándole su nombre de familia Barchino. He aquí por qué el poeta Ausonio en la epístola ad Paulinum la llama, según queda dicho, púnica Barcino.

         Pero queda una duda por esclarecer. En el sitio ocupado hoy por esta ciudad, ¿existía antes de la llegada de Amílcar un pueblo, un grupo de casas, unas cuantas barracas de pescadores al menos? Lo uno no se opone á lo otro. Nuestra costa estaba ocupada por los laletanos, descendientes de los celtas, que se consideran como una de las razas primitivas, y bien pudiera ser que cabe el monte Táber 
         1
       morase algún pueblo cuyas viviendas hubiesen servido á Amílcar para comienzo de su nueva fundación.

         No tardó en llegar para estos países la época de la dominación romana. Entonces Barcino se vió muy favorecida por sus nuevos dominadores, quienes la colmaron de privilegios y honores, haciéndola una de las doce colonias de la España citerior; pero colonia romana, no latina, con goce de derecho de inmunidad, ó sea exención de tributos, llamado de otra manera derecho itálico. Quisieron los romanos mudarle el nombre dándole los de Augusta, Julia, Pía, Favencia, y es fama que alguna vez se llegó á llamar á los barceloneses faventinos, pero no se pudo jamás borrar su primer nombre de Barcino.

         Cuando la decadencia del imperio, y muy particularmente cuando la dominación goda, muchos nombres de ciudades tomaron la terminación ona: así de Tárraco se formó Tarracona, de Bétulo Betulona, de Ausa Ausona y de Barcino Barcinona.

         Á los romanos sucedieron los godos y visigodos, que así se llamaron los que vinieron á establecerse en los países conocidos hoy por Cataluña. Ataulfo fué el primer caudillo visigodo que pasó los Pirineos, viniendo á fijar su residencia en Barcelona, la cual hizo su corte y capital de su imperio.

         Murió Ataulfo asesinado en esta ciudad, sucediéndole Sigerico y á éste Walia, el cual no tardó en ir á fijar su residencia en Tolosa, que por largo tiempo vino á ser capital de los godos en las Galias, hasta que elevado al trono Teudis, volvió á España el solio de Ataulfo.

         Destruída la monarquía goda en D. Rodrigo, cayó Barcelona en poder de los árabes, siguiendo la suerte de las demás ciudades, y la hallamos con el nombre de Barchaluna, y como parte de la provincia llamada de Arkorta, en las estadísticas arábigas que ofrecen el empadronamiento ó división de los pueblos de España en cinco provincias ó nuevas jurisdicciones.

         Ochenta y ocho años después de haber dominado los sarracenos esta ciudad, vino á arrojarles de ella Ludovico Pío, cuyo auxilio habían impetrado los naturales del país, refugiados hasta entonces en varios puntos de las montañas y en algunos castillos que, como el de Egara ó Tarrasa, no habían sido invadidos por los moros. La ocupación de Barcelona por Ludovico Pío tuvo lugar en 801, y después de un sitio heróico que ha sido cantado en un poema inmortal, cayó esta ciudad en poder del hijo de Carlomagno.

         Conquistada Barcelona, volvióse Ludovico á Aquitania, dejando aquí como gobernador, caudillo de la frontera ó conde, á un jefe llamado Bera ó Bara, que era natural de este país. De este punto arranca el condado de Barcelona, que á tanta altura de gloria, de ilustración y de heroísmo había de rayar en los siglos posteriores. Entonces se fundó aquella Marca franco-española, que solía apellidarse la Marca de España y también de Gocia; siendo erigida después en ducado particular que se llamó de Septimania, á causa de siete ciudades principales que lo componían, con Barcelona por capital.

         También por entonces comenzó á llamarse este país Cataluña. En un privilegio de Carlomagno, del año 792, concediendo la baronía de Centellas á Grotardo de Crahon, se tropieza por vez primera con el nombre de Cataluña en estas palabras que dirige el emperador franco al citado Crahon, diciendo que le da la mencionada baronía propter gravissima et importabilia pericula et onora quæ nobiscum in obsidione et guerra terræ Gothorum sive Cathaloniæ sustinuit. La tierra de los godos, ó sea Cataluña, dice Carlomagno. Hay que partir de este documento para hallar el origen del nombre de nuestro país, y es fácil hallarlo. Llamábase éste Marca hispánica, es decir, límite de España, y también Marca Gotiœ, es decir, límite ó tierra de godos, y de esto provino Gotholaunia, que la pronunciación vulgar no tardó en convertir en Cathalonia, según ya se usa en el privilegio de Carlomagno, y luego en Cataluña.

         Han dicho y sostenido algunos autores que al apoderarse Ludovico Pío de Barcelona y su comarca, quedaron los catalanes, á quienes continuaremos llamando así, sujetos al dominio del conquistador. Es una crasa equivocación. En los preceptos dados á los catalanes por Ludovico Pío y Carlos el Calvo 2, después del que dió anteriormente el mismo Carlomagno, consta de una manera evidente, clara, inconcusa, primero: que los moradores de este país llamaron á los reyes de Francia en su ayuda pidiéndoles auxilios para arrojar á los árabes, no porque dependiesen de ellos, sino con el carácter de una nación libre que solicita el apoyo de otra para un caso dado; y segundo: que, agradecidos los catalanes á los servicios que les prestó Ludovico Pío, se sujetaron generosamente á su obediencia; pero Ludovico y sus sucesores les dejaron en libertad reconociendo sus leyes, declarándose protectores y defensores suyos, de manera que los reyes de Francia no fueron sino reconocidos como señores, ó por mejor decir protectores de un país libre, que tenía leyes propias y gozaba de grandes franquicias y privilegios.

         Mientras estuvieron Barcelona y la Marca hispánica bajo la protección de los reyes franceses, los condes gobernadores fueron: Bera ó Bara desde 801 hasta 820; Bernardo desde 820 hasta 832; Bcrenguer desde 832 hasta 836; Bernardo, segunda vez, desde 836 hasta 844; Seniofredo desde 844 hasta 848; Aledran desde 848 á 849; Guillermo desde 849 hasta 850; Aledran, segunda vez, desde 850 hasta 852; Alarico desde 852 hasta 857; Humfrido ó Vifredo de Riá desde 857 hasta 864; Salomón desde 864 hasta 873; y en 873 Vifredo llamado el Velloso, que fué proclamado conde independiente.

         Con Vifredo comienza la línea de los condes soberanos de Barcelona, quienes fueron poco á poco extendiendo sus dominios y sus conquistas y ensanchando su territorio. Á Vifredo, que gobernó desde 873 á 898, sucedió en este último año su hijo Vifredo II ó Borrell, que murió en 912, pasando á ceñir la garlanda condal —que así se llamaba la diadema de los condes barceloneses,— Sunyer, á quien reemplazó en 954 Borrell I.

         Durante el reinado de este conde, á quien los árabes llamaban rey de Elfranch, vino Almanzor con poderoso ejército y se apoderó de Barcelona, después de haber destruído las huestes del conde en la llanura de Matabous. Ya tendremos ocasión de contar en el cuerpo de esta obra cómo Borrell se refugió en Manresa y cómo salió de allí al frente de sus hombres de paradje para reconquistar Barcelona, de la cual se apoderó en breve y heróica campaña.

         Muerto Borrell en 992, sucedióle su hijo Ramón Borrell. Con mano fuerte rechazó éste á los musulmanes que incendieron sus dominios, y llevó á cabo con notable acierto y sobresaliente talento militar una expedición á Córdoba, interviniendo en las guerras civiles de los árabes. Murió este conde en 1018, dejando de su esposa Ermesinda, de la alcurnia de los condes de Carcasona, un hijo de menor edad llamado Berenguer Ramón el Curvo, el cual reinó hasta 1035, siendo este conde quien confirmó sus franquicias á los barceloneses por los años de 1025.

         Era un niño Ramón Berenguer I, á quien por su prudencia y sensatez la posteridad llamó el Viejo, cuando ocupó por muerte de su padre el solio condal. Bajo el gobierno de este conde fué extendido y ordenado el famoso código consuetudinario conocido por los Usages de Barcelona, el más antiguo que se conoce, y fué también Ramón Berenguer el primero que pasó á poseer el condado de Carcasona por derechos que arrancaban de su abuela Ermesinda.

         En 1076, año de su muerte, le sucedieron con derecho igual sus dos hijos Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II. Al primero le llamaron Cap de estopa por la espesura y color de su cabello, según parece. Al segundo le conoce la posteridad por el Fratricida, pues asesinó á su hermano en 1082, quedándose solo en el trono hasta 1096, en cuya época le sucedió su sobrino, hijo del asesinado Cap de estopa, Ramón Berenguer III.

         Muy justamente se ha llamado á este conde el Grande. Estuvo en la conquista de Valencia con el Cid, emprendió la de Tortosa, llevó á cabo la de Balaguer, recobró los dominios de Carcasona que le tenía usurpados Bernardo Atón, derrotó á los musulmanes que invadieron sus estados, pasó á ser conde de Provenza por su enlace con la heredera de aquel país, arrancó del poder de los moros las Baleares con auxilio de los pisanos, realizó varios gloriosos hechos de guerra y firmó con naciones extranjeras tratados de comercio y de alianza ventajosísimos para su país.

         En Julio de 1131 pasó la garlanda á ceñir las sienes de Ramón Berenguer IV, hijo del anterior. Fué gloriosa su época. Sin embargo de no haber heredado Ramón Berenguer más que una parte de los estados de su padre, pues los de Provenza pasaron al hijo segundo, le sobrepujó por la dignidad y grande extensión que logró dar á sus dominios. Por su enlace con Doña Petronila, hija de Ramiro el Monje, tuvo lugar la unión de los reinos de Cataluña y Aragón, comenzando entonces aquel estado que debía llamarse la Corona de Aragón, aquella unión fraternal de dos naciones que enlazadas por un vínculo federal habían de llegar á ser durante cierta época el reino más fuerte y glorioso de la tierra. Ya desde entonces el condado de Barcelona y el reino de Aragón no presentan más que un solo monarca. Ramón Berenguer, empero, sólo se tituló príncipe de Aragón, y ambos estados conservaron sus principios de nacionalidad distintos, sin confundir ni ceder el más pequeño de sus privilegios. Llenóse de gloria este conde en sus empresas contra moros, ganándoles muchas plazas que incorporó á su condado, entre ellas las ciudades y villas de Tortosa, Lérida, Fraga y Mequinenza. Para hacer más activa guerra á los moros instituyó una orden militar, contribuyó á la conquista de Almería, sostuvo guerras en Provenza en apoyo de su pupilo y sobrino el conde de aquel país, celebró tratados de paz y de comercio con varias naciones, y fomentó las artes, el comercio y la marina, haciendo de Barcelona una ciudad de primer orden.

         Comenzó entonces para esta capital la grande época de su prosperidad. Durante el reinado de los monarcas de la Corona de Aragón, Barcelona fué creciendo cada día más en importancia, en grandeza, en esplendor, y tiene páginas inmortales de gloria en sus fastos marítimos, en sus anales mercantiles, en sus recuerdos industriales, en su historia política y literaria y militar.

         Verdadero emporio del comercio esta población, en su puerto se balanceaban naves llegadas de todas las partes del mundo y tenía cónsules en todas las plazas de conocida importancia marítima ó comercial. El rey D. Jaime I se expresaba así en un privilegio de 1390: «Si las demás ciudades y pueblos de nuestros dominios nos hicieron loables servicios á nos y á nuestros antecesores, Barcelona fué la principal y digna de ser ensalzada con especial loor; y como creciendo ella vemos también crecer nuestra alteza y nuestro poder hacerse más poderoso, debemos con liberalidad esmerarnos en los felices aumentos de tal ciudad.» Decía también Don Alfonso V en otro privilegio de 1432: «No olvidemos el cuidado y vigilancia que merecen la defensa, conservación y aumento del arte mercantil, sobre el cual descansa toda cosa pública, no sólo de esta ciudad, sino de nuestros reinos y tierras.» Y finalmente, sin citar mayor número de documentos, que bien se pudiera, Carlos II, en otro privilegio de 1683, se expresaba así: «Por causa del comercio ejercido por los barceloneses, adquirió su ciudad tanto poder de riquezas, que por éstas consiguió el nombre de rica, y así en las conquistas poderosamente alcanzadas por nuestros serenísimos antecesores en todos los países, con el apresto de sus naves, caudales y mercaderías, dieron medio con que se extendiese el nombre, las armas y la dominación de nuestros predecesores.» Barcelona sigue hoy aún sus tradiciones comerciales, y si bien no alcanza en este punto, como iremos viendo en el decurso de esta obra, el grado de esplendor que en otros tiempos, á causa de las guerras interiores y exteriores y de la emancipación de nuestras Américas, sin embargo, debe confesarse que es la primera plaza comercial de España.

         No menores timbres de gloria tiene Barcelona industrial. Ninguna ciudad de España, ha dicho Madoz, que es autoridad en este punto, puede gloriarse de haber admitido la industria dentro de sus muros antes que la de Barcelona. De padres á hijos se conserva en Barcelona y en todo el Principado la noticia de que hace muchos siglos el gobierno municipal de esta ciudad, con el objeto de dar el mayor impulso á la riqueza pública, había procurado la reunión en gremios de los diferentes oficios, los cuales, penetrados de la utilidad de la medida, la abrazaron con entusiasmo y aun la dieron mayor latitud, extendiendo su hermandad no sólo en lo relativo al oficio, sino también á los socorros mutuos en caso de enfermedad ó de alguna desgracia en su familia, y procurando vivir en una misma calle. De estos gremios en particular y de la industria en general se ocuparán más de una vez las páginas de esta obra.

         También hemos de dar cuenta detallada de la grandeza de su marina mercante y militar, de las numerosas armadas que salieron de este puerto, de la importancia y esplendor de las letras catalanas, de sus celebridades literarias y artísticas, y asimismo de su admirable sistema político, de su Diputación, su Consejo de Ciento, sus fueros y libertades, tan amplias que hubo de confesar un embajador de Venecia que más libertad había en Cataluña con ser monarquía que en los estados de Italia con ser repúblicas.

         El período brillante y floreciente de Barcelona fué durante la época gloriosa de los monarcas de la Corona de Aragón; y si bien asoma ya la decadencia cuando esta Corona se unió con la de Castilla, la capital del Principado catalán, la antigua cuna y corte de los condes, conservó aún gran parte de su esplendidez y poderío mientras le fueron conservadas sus insignes libertades. El día que éstas cayeron rotas y destrozadas por la mano del verdugo, cayó con ellas Barcelona, como si esta ciudad no pudiera vivir más que respirando aires de libertad.

         He aquí la lista de los monarcas de la Corona de Aragón que fueron condes de Barcelona:

         Alfonso llamado el Casto (II de Aragón, I de Cataluña). Fué hijo de D. Ramón Berenguer y Doña Petronila y el primero que se tituló rey de Aragón y conde de Barcelona. Gobernó hasta 1196.

         Pedro (II de Aragón y I de Cataluña) el Católico. Murió en la célebre batalla de Muret el año 1213.

         Jaime I el Conquistador, el monarca que más gloriosos recuerdos ha dejado, el que conquistó las Baleares, Valencia y Murcia. Concluyó su gobierno en 1276.

         Pedro (III de Aragón, II de Cataluña) el Grande. Fué proclamado rey de Sicilia y arrojó á los franceses de Cataluña. Murió en 1285.

         Alfonso el Liberal (III de su nombre en Aragón, II en Cataluña). Gobernó hasta 1291.

         Jaime II el Justo, que gobernó hasta 1327.

         Alfonso (IV en Aragón, III en Cataluña) el Benigno. Murió en 1335.

         Pedro (IV de Aragón, III de Cataluña) el Ceremonioso. Los catalanes le han llamado vulgarmente Pere del punyalet por la daga ó puñal que colgaba siempre de su cinto y con el cual rasgó los privilegios de la Unión. Es éste un monarca de fatal memoria. Terminó su reinado en 1387.

         Juan I el Amador de la gentileza. Murió en 1396.

         Martín I el Humano. Murió en 1410.

         Habiendo muerto este rey sin sucesión tuvo lugar un interregno, celebrándose el famoso Parlamento de Caspe, de que daremos en estas páginas detallada cuenta. Por voto de los jueces ó compromisarios reunidos en Caspe entró á gobernar en Aragón la línea femenina de Castilla, subiendo al trono:

         Fernando I el de Antequera, que murió en 1416.

         Alfonso (V en Aragón, IV en Cataluña) el Sabio. Conquistó el reino de Nápoles y murió en 1458.

         Juan II, de quien larga ocasión tendremos de ocuparnos. Concluyó su reinado en 1479.

         Fernando II el Católico. Murió en 1516.

         Por el enlace de este monarca con Doña Isabel I de Castilla, se unieron las Coronas de Aragón y Castilla. No habiendo quedado de este matrimonio sucesión varonil, vino á sentarse en el trono su nieto Carlos, entrando á gobernar la línea femenina de Austria.

         Carlos I el Máximo, conocido más vulgarmente por Carlos V el emperador. Murió en 1556.

         Felipe (II de Castilla, I de Cataluña) el Prudente, muerto en 1598.

         Felipe (III de Castilla, II de Cataluña), cuyo gobierno finalizó en 1621.

         Felipe (IV de Castilla, III de Cataluña), que murió en 1665.

         Carlos II, que murió en 1700.

         Por muerte sin sucesión de este monarca entró á gobernar la línea femenina de Francia, teniendo lugar la guerra que se ha llamado de sucesión, durante la cual los catalanes reconocieron, proclamaron y juraron por rey á Carlos, el archiduque de Austria. La suerte no favoreció las armas y los derechos de éste, y quedó en el trono de España

         Felipe de Borbón (V en Castilla, IV en Cataluña), que gobernó hasta 1746.

         Fernando III, hasta 1759.

         Carlos III, hasta 1788.

         Carlos IV, hasta 1808.

         Fernando IV (VII de Castilla), hasta 1833.

         Isabel (IIde Castilla, I de Cataluña), que hoy reina.

         Tres grandes, heróicas épocas hay en la historia de Barcelona anteriores á los acontecimientos de este siglo, y siquier sea muy en resumen, pues que de ellas nos hemos de ocupar más detenidamente, es fuerza hacer una rápida mención. Son los tres alzamientos de los catalanes en favor de sus libertades, durante los reinados de Juan II y de los Felipes IV y V de Castilla.

         En tiempo de Juan II los barceloneses sostuvieron el derecho y la justicia de Carlos, príncipe de Viana, primogénito de aquel rey, á quien éste quería desheredar, por consejos de su segunda esposa Doña Juana Enríquez, para beneficiar al nuevo hijo que en ésta había tenido y que luego reinó con el nombre de Fernando el Católico. El príncipe de Viana murió envenenado ínterin duraban los acontecimientos que habían puesto en alarma á todo el Principado; pero no por esto desistieron de su empeño los catalanes. Juan II había faltado al pacto, y en uso de su derecho de soberanía nacional, las Cortes catalanas, reunidas en Barcelona, le expulsaron del trono, declarándole conculcador de las leyes y traidor á la patria. Juan II se dispuso á someter á los catalanes por las armas, y éstos nombraron por su rey, ó mejor dicho su conde de Barcelona, pues éste era el título que se le daba, primero á D. Enrique de Castilla; después, por renuncia de éste, á D. Pedro, condestable de Portugal, que murió á poco, y luego á Renato de Anjou, quien envió aquí como su lugarteniente á su hijo el duque de Lorena, que falleció también al breve tiempo. Después de largos años de lucha, heróicamente sostenida por los catalanes, Juan II puso sitio á Barcelona, y sólo se avino esta noble ciudad á abrirle sus puertas cuando de nuevo le hubo jurado sus libertades forales, concediendo un perdón general. Por esto la historia ha consignado que Juan II, siendo vencedor, hubo de entrar en Barcelona como vencido.

         La segunda época fué en tiempo de Felipe IV. Este monarca, ó por mejor decir su privado el conde-duque de Olivares, oprimió bajo todos conceptos á los catalanes. Con motivo de la guerra que á la sazón se sostenía contra Francia, entró en Cataluña un ejército castellano que se entregó á los más punibles excesos. Para él no había ley, orden ni autoridad que bastase á poner freno á sus desafueros, que todo lo atropellaba y lo conculcaba todo, siendo desoídas y despreciadas las quejas y protestas del Consejo de Ciento y de la Diputación, centinelas vigilantes y celosos defensores de las libertades patrias. Harta ya de atropellos y cansada de vejaciones, Barcelona se alzó soberbia de ira y amenazadora de venganza el día del Corpus de 1640, rompiéndose el dique á la enfrenada cólera popular. Reunidas en esta ciudad las Cortes catalanas, que fueron presididas por el insigne Pablo Clarís, decidieron en nombre del pueblo catalán destituir á Felipe IV por haber conculcado las libertades y faltado al pacto, proclamando en su lugar á Luis XIII, rey de Francia. Largos años duró también aquella lucha, durante la cual rayó á gran altura el heroísmo de los catalanes, quienes por fin, abandonados por la Francia, hubieron de ir cediendo terreno á las armas de Felipe, que sólo por entre lagos de sangre pródigamente derramada pudieron abrirse paso hasta Barcelona. Esta resistió hasta el último momento: sitiada estrechamente, falta de recursos, apurados todos los medios, muertos ó ausentes sus defensores esforzados, decidióse últimamente á reconocer otra vez por su rey á Felipe IV, pero fué, aun en este caso extremo, con la condición de ser reintegrados los catalanes en sus fueros y privilegios y con la de concederles un perdón y olvido general de lo pasado.

         Por fin, la tercera época heróica fué á principios del siglo pasado. Sin consultar el voto del país, y en uso sólo de plena autoridad, como si dispusiera de hacienda suya propia, Carlos II, al morir, legó sus estados á Felipe de Borbón, nieto de Luis XIV de Francia. Vino Felipe V á tomar posesión del trono de España, manifestando sus consejeros mucho desprecio hacia las constituciones y libertades de Cataluña. No tardó entonces ésta en alzarse contra Felipe V proclamando á Carlos, el archiduque de Austria, que tenía más legítimos derechos al solio español, el cual vino á ponerse al frente de los catalanes, celebrando Cortes en Barcelona y confirmándoles todos sus fueros, privilegios, constituciones y libertades. Larga y porfiada fué también aquella lucha, heróica entre las más heróicas por parte de los catalanes; pero también hubieron éstos de verse por fin abandonados de sus auxiliares, y acabaron por tener que sostener ellos solos todo el peso de la guerra con Castilla y Francia. Lo propio que había sucedido otras veces, Barcelona fué el último baluarte en que se agruparon alrededor de la bandera de libertad los defensores de aquella causa. Las tropas de Felipe V se adelantaron y fueron á poner sitio á la capital del Principado, no tardando en aparecer el duque de Berwich al frente de los sitiadores. Mientras haya mundo, y en el mundo sentimiento de lo que es heroísmo, se recordará con admiración y asombro aquel sitio célebre de Barcelona, que pasma hasta á los que están más versados en la lectura de los grandes hechos de la antigüedad homérica. Un puñado de catalanes dispuestos á perecer entre las ruínas de la capital, sostuvo por mucho tiempo esta ciudad contra todo el poder de Castilla y Francia, y con tal valor lo sostuvo, que desde entonces los escritores de todos los países, de todos tiempos y de todos los colores políticos han consignado un homenaje de admiración á la fortaleza y bravura indomable de aquellos héroes defensores de la ciudad condal. Hubo por fin de caer Barcelona después de un asalto general, después de dos días horribles de luto, sangre y exterminio; pero aún los barceloneses, en medio de las humeantes ruínas de su ciudad querida y con la voz del estertor y de la agonía, querían imponer al vencedor Berwich la conservación de sus libertades forales. Tuvo al principio Felipe V la idea de arrasar esta ciudad, alzando una columna en el lugar donde había estado; pero desechó este pensamiento y se avino á conservar Barcelona, igualándola á las demás ciudades de España, quitándola hasta la más ligera sombra de su pasada libertad, y destruyendo uno de sus más hermosos y ricos barrios para levantar la Ciudadela que hoy existe, monumento odioso para todo corazón verdaderamente catalán.

         Esta es, aunque muy en resumen, pues más adelante ha de venir la explanación, la historia de esas que los historiadores cortesanos, los cronistas zurcidores de historias falsas han llamado las rebeliones de Cataluña, y todo porque los catalanes no quisieron nunca ser los realistas del rey, sino siempre los realistas de la libertad. Llámesenos en buen hora rebeldes, que en los diccionarios de todas las lenguas, los rebeldes al rey, en este sentido, son los leales á la ley.

         Durante el período que se siguió desde 1714 hasta comienzos de este siglo, Barcelona no tiene historia. Todo un siglo de despotismo ha pesado sobre ella como una capa de plomo.

         Ningún hecho notable ofrecen los anales de esta ciudad hasta que en 1808 los franceses entraron en ella engañosamente, como tendremos ocasión de ver, apoderándose de sus fortalezas bajo capa de amigos. No tardó en comenzar la guerra célebre que se ha titulado de la Independencia, y por vez primera entonces Cataluña hizo causa común con todo el resto de España. Durante esta guerra memorable, en que los catalanes prestaron grandes servicios á la causa nacional y en que tantos ilustres caudillos militares brotaron como por encanto de entre las ignoradas filas del pueblo, tuvieron lugar varias conspiraciones en el seno de Barcelona, para arrancarla del poder de los franceses y entregarla á las tropas leales que militaban en el Principado. Desgraciadamente, todas estas conspiraciones abortaron una tras otra, y no pocos patriotas barceloneses, víctimas heróicas de su celo, fueron enviados al suplicio por los franceses.

         Acabó aquella guerra memorable en que fueron vencidas las invencibles legiones de Napoleón el Grande, y Barcelona pudo creer que un rayo de la brillante luz extinguida en 1714 por las tropas de Felipe V, iba de nuevo á dejar caer sobre ella su fulgurante estela. Por mala ventura de esta nación desventurada, la historia consigna la triste ingratitud de Fernando VII para con los hombres que en 1812 habían salvado desde Cádiz su trono y le habían hecho rey de España. Con el mal aconsejado Fernando volvieron los días negros del absolutismo, y los hombres que se habían sacrificado por él y por la causa liberal hallaron sólo miserias, proscripciones, lágrimas y cadalsos en premio de la sangre generosamente derramada en el campo de batalla y de sus esfuerzos para salvar el trono de aquel rey que, sin ellos, hubiera quedado hundido para siempre.

         En alternativas constantes de libertad y de absolutismo, en luchas siempre heróicas, pero las más veces ineficaces para sostener la causa santa de los pueblos, ha pasado Barcelona lo restante del siglo hasta el momento en que estas líneas se escriben.

         En Marzo de 1820, Barcelona proclamó la Constitución del año 12. Desde aquel año hasta el de 1823, esta ciudad, entusiasta siempre por las ideas liberales, hizo toda clase de sacrificios para sostener el gobierno constitucional, sin que el temor de la pérdida de las instituciones liberales, como ha dicho recientemente un autor, dejara de producir ya entonces algunos alborotos de más ó menos importancia, en que hubo de intervenir la fuerza armada para restablecer el orden.

         Cuando los acontecimientos de 1823, las tropas francesas, que vinieron á restablecer el despotismo de Fernando VII, entraron casi sin obstáculo en Barcelona, de la cual emigraron los liberales más comprometidos, y donde por el pronto reinaron la tolerancia y cierto respeto á las opiniones. Pero no tardó en venir á encargarse del mando de la capitanía general de Cataluña el funestamente célebre conde de España, y con él se inauguró una época de terror y de horrores. Los liberales fueron perseguidos con odio de muerte, y los calabozos de aquella Ciudadela levantada por Felipe V, y que, con escándalo de todos, aún permanece en pie, se llenaron de víctimas inocentes, muchas de las cuales sólo volvieron á ver la luz del sol el día de su suplicio.

         A la muerte de Fernando VII, Barcelona respiró, y en la regente del reino Doña María Cristina se creyó vislumbrar un iris de paz y de dicha; pero vinieron los primeros chispazos de la guerra civil. El partido absolutista se lanzó al campo para sostener los derechos del infante D. Carlos, hermano de Fernando VII, contra los de Doña Isabel II, hija de este monarca. El partido liberal en masa se puso en favor de esta tierna princesa, y por segunda vez Cataluña hizo causa común con la libertad española.

         Graves desórdenes estallaron en Barcelona el día 25 de Julio de 1835. Se sabía que los frailes apoyaban al partido absolutista ó carlista, y fueron incendiados varios conventos en aquella noche de borrasca popular.

         No estaba aún Barcelona recobrada de la fiebre porque había pasado, cuando entró en ella el segundo cabo general Bassa, á quien se presentó como sospechoso. Estalló un movimiento popular, y Bassa fué asesinado, siendo inicuamente arrastrado su cadáver por las calles.

         Varios otros desórdenes tuvieron lugar en aquella época de triste recordación, á los cuales se dió nombre de las bullangas de Barcelona. Mientras la guerra civil convertía en teatro de horrores y miserias las comarcas más ricas de Cataluña, en el seno de la capital sostenían los liberales una lucha enérgica y viva contra los reaccionarios, y más de una vez hubo de ensangrentar esta lucha las calles de Barcelona. Durante la guerra civil, esta ciudad apuró hasta las heces el cáliz de la amargura.

         Gracias al abrazo de Vergara, debido á un caudillo ilustre, y á la proclamación de la Constitución de 1837, el país pudo creer que iba á brillar por fin la aurora de la paz; pero pronto vinieron nuevas nubes á oscurecer el horizonte. Cada día se hacía sentir con más fuerza la lucha entre moderados y progresistas, y en 1840, con ocasión de hallarse en Barcelona la reina gobernadora y sus augustas hijas, que á tomar baños de mar habían ido, estalló un movimiento contra el ministerio, siendo entusiastamente aclamado por el pueblo el duque de la Victoria, que acababa de dar término feliz á una guerra desastrosa y que se había presentado en Barcelona con la envidiable aureola de vencedor de los carlistas y de pacificador de España. Claramente significó el pueblo barcelonés, por medio de este movimiento, que se deseaba ver al general Espartero al frente de los negocios públicos.

         Las reinas abandonaron entonces Barcelona, yéndose por mar á Valencia, y no tardó en verificarse en Madrid el pronunciamiento, que fué llamado de Setiembre, contra la reaccionaria ley de Ayuntamientos que la regente quería plantear, siendo inmediatamente secundado por Barcelona.

         Conocidos son los acontecimientos posteriores. La reina Cristina abandonó la nación desde Valencia, y las Cortes nombraron regente del reino al general Espartero.

         En 1841, al saberse la noticia del pronunciamiento de O’Donnell en Pamplona contra la regencia del duque de la Victoria, se creó en Barcelona una Junta de vigilancia y seguridad pública, por mandato de la cual, intérprete en esto de la opinión pública, se comenzó á derribar la Ciudadela. Amarguísimos disgustos costó en lo sucesivo esta determinación á todos los que en ella intervinieron. Cuando las consecuencias del pronunciamiento de O’Donnell fueron sofocadas y hubo tomado nueva fuerza el gobierno, se mandó levantar nuevamente á costa de la ciudad la parte que de la Ciudadela se había derribado.

         Por más terrible crisis y más serio conflicto hubo de pasar Barcelona en 1842. Causas que en esta obra se explicarán, produjeron un terrible choque entre las tropas del gobierno y los vecinos de Barcelona. Abandonaron aquéllas la ciudad, y los sublevados se apoderaron de todos los fuertes, excepto el de Montjuich. Esto hizo que en fin de Diciembre de aquel mismo año la hermosa capital del Principado fuese bombardeada, entrando en ella el día siguiente las tropas de la reina.

         En 1843 fué una de las primeras capitales en alzar bandera contra el regente del reino. Cayó éste, pero Barcelona reclamó entonces la palabra que por el ministro Serrano se le diera de formar una Junta central. Fué desatendida, y, como en sus heróicos tiempos, acudió á las armas y se puso en lucha contra el gobierno de Madrid. Vinieron las tropas del gobierno á poner sitio á esta ciudad, y con valor heróico la defendieron por largo tiempo los centralistas catalanes. También de esta memorable defensa se ha de hablar con algunos detalles en esta obra.

         Ya otra cosa notable no cuentan sus anales hasta el año 1854, en cuya época fué de las primeras en levantarse indignada contra el ministerio del conde de San Luis. Pero en 1856 fué derrocado en Madrid por un violento golpe de Estado el orden de cosas que con su pronunciamiento inauguraran los pueblos en 1854. Volvieron á ensangrentarse entonces las calles de Barcelona; quedó vencida la revolución, y el capitán general de Cataluña, Sr. Zapatero, hubo de recordar por medio de algunos actos la época triste y fatal de Carlos de España.

         Barcelona está llamada á figurar en los grandes acontecimientos que se acercan y que no pueden tardar en conmover á la nación con estrépito, ya que con tiempo no se ha sabido ó no se ha querido poner remedio á los males que todos lamentan. El espíritu altamente liberal que reina en esta ciudad es una garantía de que, cuando lleguen sucesos hoy de todos previstos, sabrá mantenerse á la altura de su heróico pasado.

         Tal es el resumen de la historia cuya explanación y detalles se irán encontrando en las páginas de esta obra, escrita por el autor con la misma idea y el mismo sentimiento de amor á las glorias patrias que le han impelido á escribir las otras que ha dado á luz.
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         ABAIXADORS (calle dels).
   

         Esta calle, que comunica por un lado con la de las Caputxas y por otro con la del Pom d’ or, se llamaba antiguamente den Dufort ó del Forn den Dufort.

         Conserva el nombre del oficio que tenían los que la habitaban, es decir, los tundidores, cuya palabra se deriva del latín, tonsores panni. Se hallaba en esta calle el gremio del citado oficio, acerca del cual dice Capmany en sus Memorias: «Aunque, como un ramo auxiliar entre otros del arte de la lana, se le debe suponer de igual antigüedad á los demás, no se han encontrado estatutos particulares para su gobierno hasta el año 1456, según la Rúbrica de ordinaciones, fol. 236, en que el ayuntamiento publicó unas ordenanzas para que ningún tundidor pudiese poner banco público hasta que hubiese prestado juramento en poder de los examinadores destinados y los cónsules de los pelaires: pagando los derechos, siendo nacional, de 10 sueldos, y siendo extranjero, de 20; y seguidamente se prescriben varias reglas sobre algunos puntos en la enseñanza de aquel oficio.»

         Ocasión tendremos más adelante, con motivo de los nombres de otras calles, de hablar algo relativamente á aquellos famosos gremios que á tanta altura pusieron desde remotos siglos el nombre de nuestra industriosa capital.

         Se halla hoy establecido en esta calle el Círculo artístico-industrial, asociación creada por varios representantes de artes é industrias con objeto de dar protección y realce á sus respectivos oficios.

         Cuando en 1861 vino á esta capital el Excmo. Señor D. Pascual Madoz, el Círculo artístico-industrial le obsequió con un brillante banquete. He aquí la descripción que hizo de este banquete El Telégrafo del jueves 17 de Octubre, la cual copiamos por los detalles que se dan en ella relativos á este Círculo:

         «Brillante estuvo por cierto el banquete que ayer dió al Excmo. Sr. D. Pascual Madoz el Círculo artístico-industrial, en los salones del edificio que fué Ateneo catalán. La espaciosa escalera de aquella casa estaba adornada con follaje y banderas, y se había dispuesto la mesa capaz para 200 cubiertos en el gran Salón de sesiones de la Sociedad y otros accesorios. El golpe de vista que la mesa del banquete presentaba era digno de verse. En el testero de la mesa se sentó el Sr. Madoz acompañado de su amable señora y angelical hija, y vimos también en el banquete á los Sres. Torrents, Balaguer y el diputado por Tremp, Sr. De Maluquer. Frente de la presidencia se hallaba colocado un precioso ramillete, obra del Sr. Solá, que mereció los más imparciales elogios del Sr. Madoz y de cuantas personas tuvieron ocasión de verle. Representaba las cuatro provincias catalanas, y se leía en él una dedicatoria á D. Pascual Madoz. El banquete fué perfectamente servido por el dueño de la fonda de Italia, no muy conocido en esta ciudad por hacer muy poco que en ella reside, pero al que aseguramos numerosa parroquia si sirve siempre con la perfección y conciencia de ayer. En el banquete se tuvo la feliz idea de que sólo figuraran vinos españoles, idea que fué, como no podía menos de serlo, sumamente aplaudida por todos los concurrentes.

         »A los postres levantóse el Sr. Torrents y Ramalló, presidente del Círculo artístico-industrial, é intérprete del mismo, brindó por la grata satisfacción que experimentaban todos sus socios al ver entre ellos al Sr. Madoz y á su simpática familia, y dijo que brindaba también para que de hoy más no se limitara la protección á una sola clase, sino que se extendiera á las que veinticinco años atrás formaron los antiguos gremios; para que el Sr. Madoz demandara al gobierno en favor de éstas una protección racional y justa; brindó también para que todos los esfuerzos parciales se aunaran, y terminó diciendo que en los esfuerzos que el socio honorario del Casino D. Pascual Madoz en pro de sus consocios quitaba á su familia ratos de grato solaz, dispensara ésta con la bondad que todos admiran al Casino artístico-industrial. La peroración del probo presidente del Casino fué estrepitosamente aplaudida. Levantóse el Sr. Madoz, y en un brillante discurso lleno de fuego, y durante el cual su voz temblaba de entusiasmo, alabó la idea de haberse dispuesto el banquete con alimentos y vinos españoles, y robusteció la idea vertida por el Sr. Torrents acerca de la unión que debía reinar en el Casino; dijo que los industriales se unieran, que se esforzaran, diéranle instrucciones, que su mediación jamás les había de faltar, porque él tenía una gran ambición, la del cariño de Cataluña, y como le desea ardientemente, buscaba todos los medios, todas las ocasiones de alcanzarlo; que los esfuerzos, dijo, que se han hecho en pro de Cataluña no se han debido á él solo, sino á todas las diputaciones catalanas, unánimes y compactas siempre en el bien de Cataluña; que debía manifestarlo otra vez: que su sangre, su vida y su fortuna pertenecían al pueblo catalán, y que si peligraba este gran pueblo, sabría venir aquí á morir en defensa de su prosperidad. Entusiastas aplausos cubrieron la voz del orador. Recibióse en el acto una comunicación de D. Rafael Degollada, en la que se encargaba al secretario del Círculo que brindara en su nombre por Don Pascual Madoz y por la prosperidad de todas las clases que componen el Círculo, base de la asociación inteligente de los laboriosos y honrados industriales. El señor Clausolles leyó un interesante escrito, que sentimos no tener á la vista, y que fué estrepitosamente aplaudido.

         »El Sr. Balaguer hizo á grandes rasgos la historia de las artes, oficios é industrias de Barcelona. Principió diciendo que había ya memoria de ellas en el siglo XII; que habían ido creciendo y desarrollándose, gracias á las gloriosas expediciones ultramarinas llevadas á cabo por los aragoneses y catalanes; que habían formado un centro de vida, de industria y de comercio en Barcelona; que gracias á ellas, en épocas en que aún en otros países no había más que soldados, aquí había ya ejércitos pacíficos de artesanos, los cuales conocían que, á más de las armas, había otros medios también para labrar la felicidad del país; y que en aquella reunión se debía tributar un recuerdo de gratitud y de justicia á los antiguos menestrales barceloneses, cuya clase había sido constantemente un tipo de moralidad y de honradez.

         »Prosiguió luego haciendo, á grandes rasgos también, la historia de estos menestrales, como antes había hecho la de las artes: refirió que muy á menudo tenían que abandonar el rincón de su taller para trocarlo por la silla senatorial de aquel famoso Consejo de Ciento, dijo, el cual infundía respeto y veneración á los mismos monarcas; que después de haber ocupado su asiento en el Senado, se volvían al taburete de su mostrador sin otra recompensa que la gratitud de sus conciudadanos; que como habían hecho notar Capmany y algún otro autor, presentándolo como un ejemplo sin igual en las historias de otros países, la misma nobleza catalana aspiró á ser incorporada con los menestrales en el municipio para los empleos y supremos honores del gobierno político; y que, en fin, á estos menestrales y á sus sucesores hasta hoy, debía Barcelona el haber conservado pura la memoria de las artes y oficios y el amor tradicional al trabajo.

         »Al llegar á este punto de su discurso el Sr. Balaguer, pronunció las siguientes palabras, que textualmente copiamos, porque fueron quizá las que más impresión hicieron:

         «Yo me complazco en recordar á los individuos del »Círculo artístico-industrial la historia de sus antecesores, »porque es para ellos un título de nobleza, porque es un »timbre de buena y legítima gloria que les da derecho á »la gratitud del país. Continúen, pues, los menestrales »de hoy la buena obra de sus padres por lo tocante á la »tradición de las artes y al amor al trabajo, que éste es »fuente del amor al deber, del amor á la familia, del »amor á la propiedad y del amor á la patria, y quien tie- »ne verdadero amor al trabajo, señores, tiene conciencia »del trabajo mismo, y la conciencia del trabajo es la con- »ciencia de la virtud.»

         ACEQUIA (calle de la).
   

         La entrada es por la de San Pedro baja, y la salida por las Balsas de San Pedro.

         Dió nombre á esta calle la llamada acequia condal yreal, sobre cuyo origen existen dos opiniones. Dicen unos que la primitiva construcción de esta acequia se debe á los romanos, ó por lo menos á los condes de Barcelona; pero otros afirman que varios propietarios y terratenientes, observando en época más cercana á nosotros que las escasas aguas superficiales del río Besós no eran suficientes para el riego, siendo en mucha mayor copia las que corrían subterráneas con motivo de la flojedad de las arenas de dicho río, decidieron abrir una mina que las recogiera y desde la cual pudieran luego distribuirse á sus diferentes propiedades.

         Estas son las dos opiniones. Los más autorizados escritores creen que esta acequia es anterior al año 1237, en que la ciudad de Barcelona se socorría de las solas aguas superficiales del Besós, cuyo caudal, no siendo seguro, obligó en 1778—reinando Carlos III, y siendo intendente de esta provincia el barón de la Linde,—á construir una mina dentro del cauce del río que atraviesa su mayor parte, mina que crecientes necesidades han hecho prolongar en 1822, 1838 y 1839.

         La acequia condal toma, pues, su caudal del río Besós, dentro del término de Moneada, y surte por lo común de más de dos muelas de agua subterránea á la mencionada mina; mina que está, por lo demás, construída con toda la solidez y primor del arte.

         Por lo que toca á la acequia descubierta, sigue formando varias tortuosidades, según á ello le obligan la disposición de los terrenos, corriendo una extensión de más de 12.400 varas y fertilizando con su riego sobre 113.000 varas cuadradas de tierra. Entra después en Barcelona, discurre por debajo del pavimento de varias calles, como la del Rech condal, que tiene su nombre; Balsas de San Pedro, plaza de San Agustín el Viejo, calles de Tantarantana, Blanquería y Rech, y después de haber atravesado esta parte de la ciudad, se divide luego en dos ramales, uno que desagua en el andén del muelle y otro en la playa de Levante, entre la Barceloneta y el fuerte de D. Carlos.

         Volviendo ahora á la historia de esta acequia, conviene decir que si no es tan antigua que se remonte á la época romana, como algunos suponen, cuenta por lo menos más antigüedad de la que quieren darle otros. Jerónimo Pujadas nos habla en su Crónica de una grave contienda ocurrida por causa de esta acequia entre el conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, y Guillén Ramón de Moncada, por los años de 1134.

         Según aparece de un usaje de Barcelona, que comienza Cæquiam aquæ, etc., los molinos de la casa condal, que estaban en el territorio y dentro del término de Barcelona, recibían el agua del río Besós por conducto de la acequia de que hablamos, desde tiempo muy remoto. Por los años de 1134, el senescal de Cataluña, Guillén Ramón de Moncada, bajo cuyo castillo y allende de la villa de Moncada, según dice la Crónica, tenía principio el conducto ó acequia, se quejó de que tomando el conde de Barcelona el agua para sus molinos, le causaba daño notable en los que él tenía en aquel su territorio, porque le venía á faltar en las balsas donde la había de tener rebalsada: así es que un día mandó á sus vasallos, asistiéndoles el mismo senescal, que rompiesen la acequia y conducto que iba á la represa ó remanso, y quitó el agua á los molinos del conde.

         Grave conflicto provino de esto. El conde dictó sentencia contra el Moncada por su atrevimiento, y Moncada recurrió á las armas para sostener el que creía su derecho, subiéndose al monte de San Lorenzo, que está cerca de Tarrasa, y construyendo allí un fuerte y bien pertrechado castillo, en el cual se encerró con algunos que le siguieron, y en cuya torre levantó orgullosamente bandera contra el conde de Barcelona, empezando á correr las tierras de los señores adictos á éste.

         Origináronse de esto revueltas y guerras civiles, que hubieron de traer sin duda malos resultados para el de Moncada, pues se sabe de él que abandonó el Principado refugiándose en Aragón. Hasta después de pasado un año no volvió á entrar en gracia de su señor el conde, quien le devolvió todos los bienes que confiscado le había, á condición de tomar el agua para sus molinos de Barcelona desde donde quisiera y cada y cuando fuese de su servicio y gusto.

         Y puesto que de esta acequia acabamos de hablar, dejando con el último dato probada su antigüedad, digamos algo de otra acequia que habían proyectado nuestros antepasados; cosa á fe poco sabida, muy curiosa y muy importante para los anales en que se marcan los pasos dados por el pueblo en el camino de la civilización y del progreso.

         En tiempo de Felipe II, y siendo virrey del Principado el marqués de Tarifa, se concibió por las corporaciones populares de Barcelona la idea de construir una acequia ó canal que, tomando en Martorell el agua del río Llobregat, la condujese al llano de Barcelona para el riego, y también á la ciudad para las fuentes y limpia de los albañales ó cloacas que corren por sus calles. Aunque por parte del gobierno del rey se convino en las muchas utilidades que ofrecía este proyecto, no pudo al pronto efectuarse por haberse creído ser entonces de más urgencia é importancia la obra de la muralla de mar, que había ya comenzado á levantarse.

         Pasaron años, y en los primeros del reinado de Felipe IV volvieron á instar los consistorios de Barcelona para llevar adelante su idea. Si desastrosamente para este país no hubiese comenzado ya entonces á echar raíces el monopolio centralizador de Madrid, la obra se hubiera llevado á cabo. Verdad es que el gobierno de Felipe IV se declaró protector de esta empresa, que consideró como útil y grande; pero se comenzó con consultas, con informes, con dilaciones, y la única obra que se hizo por el pronto fué la de un voluminoso expediente.

         En 1633 volvió á instar Barcelona para que el proyecto se llevase á ejecución, y tornó á abrirse el expediente, evacuándose nuevas citas, nuevos informes, nuevas consultas, hasta que llegó la guerra con Francia y los memorables acontecimientos de 1640 que sucedieron á esta guerra y de los cuales por espacio de algunos años fué teatro Cataluña. Hubo de quedar, pues, abandonado el proyecto; pero debe consignarse el recuerdo para honra y gloria de nuestros antepasados y para argumento contra una centralización funesta.

         ADUANA (plaza de la).
   

         La que hay frente al edificio de la Aduana, del cual toma el nombre.

         Es este edificio un cuadrilongo aislado de unas 85 varas de largo por 52 de ancho, formado de dos cuerpos de arquitectura: uno toscano, que es el bajo, y otro dórico, que es el superior ó principal. Llama mucho la atención del vulgo por sus relucientes paredes, por la profusión de sus adornos y por el aire que tiene de majestad y grandeza; pero los profesores é inteligentes le tachan de poco caracterizado. Y en realidad, más parece, como se ha dicho, el palacio de un magnate que una aduana marítima.

         Es suntuoso, tiene buenos detalles, y en su interior hay espaciosos salones con pinturas al fresco que representan varios pasajes de la historia de España, pero más principalmente de la época de Carlos IV, bajo cuyo reinado se comenzó y terminó. Efectivamente, el conde Roncali emprendió en 1790 la obra, trazándola y dirigiéndola personalmente hasta darle cima, lo cual fué en 1792. Su coste ascendió á 4.856.963 reales de vellón.

         En el mismo sitio ocupado hoy por este edificio se elevaba anteriormente otro, destinado al mismo objeto, y que un incendio redujo á cenizas.

         Está ocupado el piso bajo por las oficinas de la Aduana y los almacenes. En el piso alto están la habitación del gobernador civil, las oficinas del Gobierno y las de rentas, bienes nacionales, depositaría, etc.

         AGULLERS (calle dels).
   

         Se penetra en ella por la calle de Cambios viejos y se sale por la Ancha.

         Conserva esta calle su primitivo nombre, derivado del oficio que ejercían sus habitantes, que eran los agujeros ó fabricantes de agujas.

         Y aquí es preciso hacer una observación. Muchas calles de Barcelona tomaron desde muy antiguo, y algunas de ellas conservan aún, su denominación de las varias profesiones artísticas, industriales ó mercantiles de sus moradores, de lo cual se desprenden dos cosas: en primer lugar, el estado floreciente en que aquéllas debieron hallarse en días remotos; y en segundo lugar, la costumbre observada generalmente por los que las ejercían de habitar en un sitio determinado de la ciudad.

         Como algunos nombres de calles, que todavía se conservan, nos han de dar forzosamente materia para ocuparnos de los gremios, artes y oficios que pusieron á gran altura la fama industrial de Barcelona, bueno será aprovechar esta ocasión para dar algunas noticias generales con relación á este punto importante.

         Capmany, que ha hecho en esto estudios y trabajos de gran valía, nos dice en sus Memorias históricas que en Barcelona, desde tiempos muy remotos fueron distribuídos los oficios mecánicos en corporaciones ó colegios de artífices; costumbre que venía ya del tiempo de los romanos, quienes dejaron en esta capital varios vestigios de su policía, aún no destruídos, para perpetua y honorífica memoria de las artes de los barceloneses.

         Cuando en el reinado de D. Jaime el Conquistador comenzaron á reanimarse el comercio y la navegación con las expediciones ultramarinas de las armas unidas de catalanes y aragoneses, resucitó también la industria y se restablecieron las asociaciones gremiales. Desde entonces comenzó á gozar el municipio barcelonés la facultad de crear, reformar, unir y dividir todos los cuerpos de menestrales, y darles ordenanzas con poder para corregirlas, mudarlas y anularlas si fuese menester.

         No obstante estas regalías comunicadas á la ciudad para mayor fomento de sus manufacturas y comercio, el rey podía también de su propia autoridad crear y erigir colegios y gremios, darles nuevas ordenanzas y hacer adiciones á las dictadas anteriormente por el magistrado. Pero era facultativo de éste revocar no sólo las dispuestas por su ayuntamiento, sino hasta las que llevaban cédula de aprobación y confirmación real.

         Cada gremio tenía ordenanzas peculiares y exclusivas; pero se prestan todas en conjunto á un estudio, que, sin descender á particularidades, suministra una idea del sistema general que en ellas se observaba.

         He aquí cómo en este punto se expresa Pí y Arimón, quien ha reunido los datos de Capmany, añadiéndole otros de cosecha propia:

         «El régimen y presidencia de cada asociación estaban encargados á ciertos individuos de la clase de maestros, con el título de prohombres y de cónsules; así como el cumplimiento de las restantes atenciones incumbía á los veedores óexaminadores, clavarios, síndicos, oidores de cuentas, etc., cuyo número, además de ser diverso en distintas comunidades, sufrió alteraciones en el discurso de los tiempos, pues aquí leemos que eran dos, allí tres; cuatro, etc. Los prohombres y los cónsules se extraían por sorteo de unas bolsas en que se insaculaban las cédulas con los nombres de los candidatos: este acto se verificaba en la casa de la ciudad.

         »Las ordenanzas de los gremios comprendían las leyes políticas tocantes á las diferentes clases de aprendices, mancebos, maestros y examinadores; á la elección de veedores, clavarios y otros oficios; á las derramas de las cofradías y administración de los fondos píos; á la naturaleza, exacción y aplicación de las multas; á las contravenciones de los estatutos; al orden y formalidad de las juntas, y finalmente, á la parte técnica de los oficios respectivos. Fijábase la duración del aprendizaje, según la mayor ó menor dificultad de ensayar y aprender el oficio, aunque nunca subía más allá de seis años ni bajaba de tres. Concluído este plazo, el aprendiz debía hacer constar, por certificación de maestro, que en nada había faltado á la escritura de contrata ajustada con sus padres ó tutores. Á ningún maestro le era permitido recibir un aprendiz ú oficial de otro taller, sin consentimiento del dueño de éste; ni admitir á un mancebo que tuviese empezada obra en otra tienda. Ningún oficial podía trabajar de su cuenta ni pública ni clandestinamente, sino en casa de maestro aprobado con obrador público; ni á gremial alguno era lícito trabajar de su oficio sino en su propia casa. Señalábase también la forma, tiempo y regularidad de hacer los exámenes para evitar toda colusión, prestando los examinadores ó veedores previo juramento de hacerlos bien y fielmente, sin dejarse llevar de odio, amor ó pasión. Á aquel acto no podían asistir los maestros y parientes del examinado. Para abrir y mantener una tienda ú obrador de un oficio, era indispensable haber salido aprobado en el examen. Los prohombres gozaban la facultad de imponer derramas entre los gremiales en casos urgentes y de necesidad pública; así como la de aplicar multas á los contraventores de las disposiciones establecidas, siendo ellos mismos los exactores, auxiliados de la potestad ordinaria. Podían igualmente, en unión con los veedores, visitar de día y de noche las tiendas de sus oficios particulares, para examinar la bondad de los artefactos y materiales que se empleaban; y mandarlos quemar públicamente si se juzgaban falsificados, ó no satisfacían las condiciones marcadas en la sección artística de los correspondientes reglamentos. De lo cual se infiere que los talleres de los artesanos eran públicos y manifiestos á todas horas. Semejante costumbre, dice Capmany, de los obradores públicos, que aún se sigue en nuestros tiempos, ha contribuído á dar de Barcelona la idea de un pueblo laborioso y activo, cuyos barrios y calles presentan al viajero el aspecto hermoso, alegre y vivo de la industria, al paso que las tiendas abiertas del menestral le manifiestan las costumbres domésticas del pueblo artesano que no teme la luz pública. En algunos oficios, como cuchilleros, pelaires, alfareros, curtidores, manteros y otros, debían los fabricantes poner su señal ó marca particular en todos los artefactos ó piezas que concluían, la cual les era dada por los cónsules correspondientes el día de su aprobación y carta de examen. Los hijos y viudas podían heredar y continuar la marca de sus padres y maridos. Las mujeres eran también admitidas al ejercicio de varias profesiones, principalmente de las flojas, fáciles y sedentarias, como de tejidos de lienzo, sastrería y bordados, sujetándose siempre al tenor de las ordenanzas en la parte que podía comprenderlas. Los gremios convocaban y celebraban en días determinados sus juntas canónicas. Por punto general tenían el instituto de su cofradía, ó sea Montepío para el alivio de los enfermos, huérfanos, viudas y desvalidos. Su fondo se mantenía con los derechos de examen, las multas y los repartos mensuales entre los individuos del cuerpo. Finalmente, eran también incorporados en estas asociaciones los maestros extranjeros, con la condición de que pagasen derechos más crecidos en su entrada; pero en algunas artes debían trabajar por cierto período como oficiales, para probar más su suficiencia.»

         Tal era el espíritu general de las ordenanzas gremiales, á cuya observancia debieron gran parte de sus progresos y esplendor las antiguas artes de Barcelona.

         En cuanto á los gremios que había en esta ciudad, ó á lo menos aquéllos de cuyos estatutos se tiene noticia, eran los siguientes:

         Albañiles, alfareros, algodoneros, alpargateros, batihojas, broqueleros, calafates, caldereros, candeleros de sebo, canteros, carderos, carpinteros, cereros, colchoneros, coraceros, coraleros, corderos de vihuela, cordoneros, cuchilleros, curtidores, chapineros, delantaleros, espaderos, estañeros, freneros, fustaneros de algodón, galoneros, guadamacileros, guanteros, herreros, jubeteros, manteros, latoneros, libreros encuadernadores, loseros, pavonadores, pelaires, pellejeros, pintores, plateros, roperos, sogueros de cáñamo, sombrereros, tejedores de lana, tejedores de lino y algodón, tejedores de mantas ó manteros, tejedores de velos ó toqueros, terciopeleros, tintoreros de lana, toneleros, torneros, tundidores, vaineros, vidrieros, zapateros, zurradores.

         Todos estos gremios estaban bien reglamentados: asistían en corporación á los actos públicos, y cuando eran llamados por el Concejo prestaban servicios militares, en forma de tercios ó compañías de milicia ciudadana. Y por cierto que en épocas críticas fueron de grande utilidad á la patria y á las libertades de la tierra.

         De algunos de ellos encontraremos ocasión de ocuparnos particularmente en esta obra, siendo éste el principal motivo porque nos hemos adelantado á dar estas noticias generales.

         AGLÁ (calle den).
   

         Su entrada es por la calle de Escudillers y su salida por la plaza de San Francisco.

         Como aglá en catalán significa lo que bellota en castellano, se cree que esta calle es como si dijéramos de la bellota. Sin embargo, la circunstancia de llamarse den Aglá, y no del Aglá, hace sospechar que pudiera ser el nombre derivado del de alguna familia ó individuo. Efectivamente, den Aglá es como de En Aglá, del señor Aglá.

         AGUSTIN (plaza de San).
   

         Plaza de San Agustí vell (de San Agustín el viejo)la llama el vulgo, por hallarse junto á los restos del antiguo convento de San Agustín, demolido en gran parteen 1718 para la formación del glacis de la Ciudadela, y á fin de diferenciar el convento antiguo del nuevo, erigido á la otra parte de la ciudad.

         Parten de esta plaza las calles de la Puerta Nueva, Balsas de San Pedro, Serra Xich, Carders, Tantarantana y Tiradors.

         Antiguamente se denominaba este sitio Pont den Capderá existir en él un puente construído sobre la aceque condal que por allí pasa hoy todavía, aunque por conducto subterráneo. En aquella época se alzaba junto á este puente la casa común del peso que la municipalidad había destinado para el reconocimiento y sello de las estofas de lana; casa á la cual todo tejedor tenía obligación de presentar los paños acabados de elaborar, para reconocerles y ponerles el sello de cera cuando salían aprobados. Si dichos paños eran reprobados, sujetábanse á una antigua ley barcelonesa, la cual prescribía que los géneros falsos de lana fuesen quemados por mano del verdugo en cuatro puestos públicos de la ciudad, á saber: el Pont den Capderá, la plaza de San Jaime, la de la Lonja y la del Blat, hoy denominada del Angel.

         Entre los muchos oficios que contaba Barcelona, según ya se ha dicho, el más activo, el más constante y como privativo suyo fué el del arte de la lana. Los ingleses carecían de toda industria, ha dicho D. Pascual Madoz, cuando esta ciudad tenía ya renombre por tejidos de lana. Todas las disposiciones gubernativas respiran la más decidida protección á las artes, y muy particularmente á este ramo de industria; pero la más patriótica y eficaz fué seguramente la expedida en 1443, mandando que nadie pudiese batir paños ni estofas de lana fabricadas en otros países, imponiendo severas penas á los patrones de las embarcaciones que los trajesen y no los denunciasen, y á los traperos, sastres, calceteros y tundidores que comprasen ó vendiesen, cosiesen ó tundiesen paños de los países extranjeros. Para aumento del crédito nacional y utilidad común, los paños debían fabricarse según la clase de la lana, con determinado número de púas y urdiduras, y en los superfinos se marcaba la letra B para que, siendo conocidos por barceloneses, mereciesen el precio que les correspondía en todos los mercados.

          
   

         Todavía existe en esta plaza gran parte del edifeio que fué morada de los religiosos agustinos, y que era uno de los conventos más famosos de Barcelona por sus grandiosas proporciones y belleza arquitectónica. Lo que de él queda sirve hoy de almacenes y cuartel de los cuerpos de artillería é ingenieros.

         Acababa apenas de rematarse la obra de este edificio en los primeros años del siglo xviii
      , en 1718, después de haberse comenzado en 1349 y haber tardado más de tres siglos en terminarse, cuando para el glacis de la Ciudadela, que se estaba levantando, fué preciso derribar gran parte de aquella monumental fábrica. En vano interpuso la comunidad poderosas influencias para detener el golpe. La obra de la Ciudadela era privilegiada para Felipe V, que sólo así dejó de hacer arrasar Barcelona, como había sido su primera intención, en castigo del crimen cometido por los catalanes defendiendo heróicamente sus libertades y su ciudad querida hasta el último extremo. Pero, á lo menos, más felices que otros propietarios de edificios inicuamente derribados, pudieron conseguir los agustinos calzados que se les designase un vasto terreno entre las calles del Hospital y de San Pablo, y se les diese una considerable suma para comprarlo y levantar el nuevo edificio.

         Queda dicho que este convento era uno de los mejores de Barcelona por su arquitectura y labores: su iglesia era muy notable, de una sola nave, airosa y desahogada, como las del Pino, San Justo y otras de aquellos tiempos, y encerraba algunas preciosidades artísticas de gran mérito, entre otras una Virgen de la Esperanza, de mármol blanco, traída de Italia; una tabla bizantina en que estaba pintada otra Virgen, y cuya obra se atribuía á San Lucas, y un bulto alabastrino de Jesús en el sepulcro.

          
   

         En el antiguo convento de que estamos hablando se aposentó un día, á su paso por Barcelona, el cardenal Egidio, religioso de los ermitaños de San Agustín, natural de Viterbo, y uno de los hombres más sabios que tuvo á su lado el papa León X.

         Con fecha 7 de Junio de 1518 escribió desde Zaragoza el emperador Carlos I una carta á la ciudad de Barcelona participándole que el Santo Padre, por cosas que cumplían al estado de la fe católica, le enviaba dicho cardenal como legado suyo, encargando que á su entrada en Barcelona se le hiciesen todos los honores de un honroso recibimiento, semejante á los que en otras ocasiones se habían hecho á los legados apostólicos. También decía que para visitarle, acompañarle y proveerle de las cosas que hubiese menester en todos sus señoríos, enviaba al venerable Juan de Albanell, chantre de la catedral, á su capellán, y á Galcerán de Albanell, gentil-hombre de su guarda.

         Esta credencial, rubricada por el rey y refrendada por su secretario Albornoz, fué presentada por dichos enviados en 12 del mismo Junio á los concelleres de Barcelona, los cuales, no queriendo faltar al honor y reverencia que fué costumbre observar en dichos recibimientos, hicieron al punto registrar los libros antiguos de ceremonias; pero como desde el año 1373 no había pasado por esta ciudad legado alguno cardenal, y no se hallaban otras memorias que habérseles hecho algunos regalos de dulces y otras cosas de comer y beber, determinaron, por respetos naturales al emperador, recibirlo con todo el ceremonial debido á S. M. Cesárea, excepto el palio, que le negaron, sin embargo de que lo pretendía el maestro de ceremonias de S. E.

         Entró, pues, el cardenal en Barcelona, siendo recibido con gran pompa y ceremonia, el lunes 13 de Junio del año citado, y aquel mismo día, después de comer, precediendo recado, fueron todos los del Consejo de la ciudad, con sus prohombres, á visitar al legado apostólico, que se alojó, según queda ya dicho, en el convento de los agustinos. Después de ejecutado, se volvieron á las casas consistoriales para preparar el presente, que se le envió en esta forma: iban delante seis trompetas de la ciudad con sus sobrevestas, una percha con dos pares de pavos y cuatro de capones, otra de gallinas, otra de pollos, otra de carneros ya desollados, otra de cabritos, dos hombres con 12 hachas y 24 velas
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